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El  peron i sm o será revoluci onar i o o no será nada 

Eva Perón  

 

En mi país lo que estaba por hacer era nada menos que una Revol ución.  

Cuando la "cosa por hacer" es una Revolución entonces el grupo de ho mbres 

capaces de rec orrer ese camino hasta el fin se reduce a veces al e xtremo de 

desaparecer.  

Muchas revoluciones han sido iniciadas aquí y en todos los países de] mundo. 

Pero una Rev olu ción es siempre un camino nuevo cuyo recorrido es difícil y no 

está hecho sino para quienes sienten la atracción irresistible de las empresas 

arriesgadas.  

Por eso fracasaron y fracasan todos los días revoluciones deseadas por el pu e-

blo y aun realiz adas co n su apoyo total.  

 

Un día me dijeron que era demasiado peronista para que pudiese encabezar 

un movimiento de las mujeres de mi Patria. Pensé muchas veces en eso y 

aunque de inmediato "senti" que no era verdad, traté durante algún tiempo de 

llegar a saber por qué no era ni lógico ni razonable.  

Ahora creo que puedo dar mis conclusiones.  

Sí, soy peronista, fanáticamente peronista.  

Demasiado no, demasiado sería si el peronismo no fuese como es, la causa de 

un hombre que por identificarse con la causa de tod o un pueblo tiene un valor 

infinito. Y ante una cosa infinita no puede levantarse la palabra demasiado.  

Perón dice que soy demasiado peronista porque él no puede medir su propia 

grandeza con la vara de su humildad.  

Los otros, los que piensan, sin decírme lo, que soy demasiado peronista, ésos 

pertenecen a la categoría de los "hombres comunes". ¡Y no merecen respuesta!  

 

Unos pocos días al año, represento el papel de Eva Perón; y en ese papel creo 

que me dese mpeño cada vez mejor, pues no me parece difícil ni  desagradable.  

La inmensa mayoría de los días soy en cambio Evita, puente tendido entre las 

esperanzas del pueblo y las manos realizadores de Peró n, primera peronista 

argentina, y éste sí que me resu lta papel difícil, y en el que nunca estoy tota l-

mente co ntenta de mi.  
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De Eva Perón no interesa que hablemos.  

Lo que ella hace aparece demasiado profusamente en los diarios y revistas de 

todas partes.  

En cambio, si interesa que hablemos de "Evita"; y no porque sienta ninguna 

vanidad en serlo sino porque quien  comprenda a "Evita" tal vez encuentre lu e-

go fácilmente comprensible a sus "descamisados", el pueblo mismo, y ése 

nunca se sentirá más de lo que es ... ¡nunca se conve rtirá por lo tanto en ol i-

garca, que es lo peor que puede sucederle a un peronista!  

 

-Yo sé que cuando ellos me critican a mí en el movimiento es que en el fondo 

les duele la Rev olución.  

Perón cumplirá con su pueblo.  

Mientras eso pueda ocurrir, ellos no volverán.  

Por eso tratan de destruirme.  

Saben también que no trabajo para mí , no me verán jamás buscando una ve n-

taja personal y eso los excita.  

Desearían verme caer en el egoísmo y en la ambición, para demostrar así al 

pueblo que en el pueblo me busqué a mí misma.  

Saben que así podrían separar me del pueblo. No entienden que yo en mis af a-

nes no busco otra cosa que el triunfo de Perón y de su causa por ser el triunfo 

del pueblo mismo.  

Ni siquiera cuando me acerco a los que trabajan o a los que sufren lo hago 

buscando una sati sfacción egoísta de quien hace algún sacrificio personal.  

Yo me esfuerzo todos los días por eliminar de mi alma toda actitud sentime n-

tal frente a los que me piden.  

No quiero tener vergüenza de mí ante ellos. Voy a mi trabajo cumpliendo mi 

deber y a dar satisfacción a la jus ticia.  

Nada de lirismo ni de charlatanerías, ni de comedias, nada de poses ni de r o-

mances.  

Ni cuando entro en contacto con los más necesitados podrá decir nadie que 

juego a la dama caritativa que abandona su bienestar por un momento para 

figurarse que cu mple una obra de misericordia.  

Del mismo Perón, que siempre suele decir: "el amor es lo único que construye" 

he aprendido lo que es una obra de amor y cómo debe cumplirse.  
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El amor no es -según la lección q ue yo aprendí - ni  sentimentalerí a romántica, 

ni p retexto lit erario.  

 

El amor es darse; y "darse" es dar la propia vida.  

Mientras no se da la propia vida cualquier cosa que uno dé es justicia. Cua n-

do se empieza a dar la propia vida entonces recién se está haciendo una obra 

de amor.  

 

Para mi por eso des camisado es el que se siente pueblo. Lo importante es eso; 

que se sienta pueblo y ame y sufra y goce como pueblo, aunque no - vista como 

pueblo, que esto es lo acc idental.  

Un oligarca venido  a menos podrá ser materialmente descamisado pero no 

será un desca misado auténtico.  

Aquí también me declaro enemiga de las formas según lo establece la doctrina 

peronista.  

Para mí, los obreros son por eso, en primer lugar, descamisados: ellos estuvi e-

ron todos en la Plaza de Mayo aquella noche. Muchos estuvieron materia lme n-

te; todos estuvieron espiritua lmente presentes.  

No todos los descamisados son obreros, pero, para mi, todo obrero es un de s-

camisado; y yo no olvidaré jamás que a cada descamisado le debo un poco de 

la vida de Perón.  

En seguido lugar, ellos son parte integrante del pueblo; de ese pueblo cuya 

causa ganó mi c orazón desde hace muchos años.  

Y en tercer lugar, son las fuerzas poderosas que sostienen el andamíaje sobre 

cuyo esqueleto se levanta el edificio mismo de la Revolución.  

El movimiento Peronista no  podría definirse sin ellos.  

 

Soy sectaria, sí. No lo niego; y ya lo he dicho. Pero ¿podrá negar alguien ese 

derecho? ¿Podrá negarse a l os trabajadores el humilde privi legio de que yo 

esté más con ellos que con sus p atrones?  

¿Si cuando yo busqué amparo e n mi amargo calvario de 1945, ellos, solame n-

te ellos, me abri eron las puertas y me tendieron una mano amiga?  

Mi sectarismo es además un desagravio y una reparación. Durante un siglo 

los privilegiados fueron los explotadores de la clase obrera. ¡Hace falta  que eso 

sea equilibrado con otro siglo en que los privilegiados sean los trabajadores!  
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Cuando pase este siglo creo que recién habrá llegado el momento de tratar cm 

la misma m edida a los obreros que a los patrones, aunque sospecho que ya 

para entonces el Justicialismo habrá conseguido su ideal de una sola clase de 

hombres, los que trabajan.  

 

Un poco es la subconsciencia culpable que no los quiere dejar ver bien y a 

fondo la realidad total.  

Y otro poco es por aquello que dije de la misma pobreza que se esconde.  

Los desprevenidos visitantes que pasean por allí verán ranchos de paja y b a-

rro, casillas de latón, algunas macetas de flores y algunas plantas, oirán algún 

canto más o menos alegre, e l bullicio de los chicos jugando en los baldíos ... y 

acaso se les ocurrirá pensar que todo eso es poético y tal vez romántico. ,  

Por lo menos frecuentemente he oído decir que se trata de barrios "pintore s-

cos"  

Y esto me ha parecido la expresión más sórdi da y perversa del egoísmo de los 

ricos.  

¡Pintoresco es para ellos que hombres y mujeres, ancianos y niños, familias 

enteras deban habitar unas viviendas peores que los sepulcros de cualquier 

rico, medianamente rico!  

Ellos no ven jamás, por ejemplo, qué o curre allí cuando llega la noche.  

Allí donde cuando hay cama no suele haber colchones, o viceversa; 0 ¡donde 

simplemente hay una sola cama para todos ... ! ¡y todos suelen ser siete u 

ocho o más personas: padres, hijos, abuelos ... !  

Los pisos de los ran chos, casillas y conventillos suelen ser de tierra limpia.  

¡Por los techos sue len filtrarse la lluvia y el frí o... ! ¡No solamente la luz de las 

estrellas, que esto sería lo poético y lo romántico!  

Allí nacen los hijos y con ellos se agrega a la familia  un problema que empieza 

a crecer.  

Los ricos todavía creen que ca da hijo trae, según un viejo proverbio, su pan 

debajo del brazo; y que donde comen tres bocas hay también para cuatro. 

¡Cómo se ve que nunca han visto de cerca a la pobreza!  

El mundo tiene riqueza disponibl e como para que todos los hom bres sean r i-

cos.  

Cuando se haga justicia no habrá ningún pobre, por lo menos  entre quienes 

no quieren serlo ...  

¡Por eso soy justicialista ...  
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Por eso no tengo miedo de que los niños de mis hogares se aco stumbren a v i-

vir como ricos, con tal de que conserven el alma que  trajeron: ¡alma de pobres, 

humi lde y limpia, sencilla y alegre ..!  

En lo que las obras son mías es en el sello de indignación ante la injusticia de 

un siglo amargo para los pobres.  

Dicen  por eso que soy una "resentida social".  

Y tienen razón mis "sú per  crí ticos". Soy una resentida social. Pero mi resent i-

miento no es el que ellos creen.  

Ellos creen que  se llega al resentimiento ún icamente por el camino del odio ... 

Yo he llegado a ese mi smo lugar por el camino del amor.  

Y no es un juego de palabras. No.  

Yo lucho contra todo privilegio de poder o de dinero. Vale decir contra  toda 

oligarquí a, no po rque la oligarquí a me haya tratado mal alguna vez.  

... ¡Por el contrario! Hasta llegar al l ugar que ocupo en el, movimiento Peroni s-

ta yo no le debla más que "atenciones". Incluso algún grupo representativo de 

damas oligarcas me invitó a int egrar sus altos círculos.  

Mi "resentimiento social" no me viene de ningún odio. Sino del amor: del amor 

por mi pueblo cuyo dolor ha abierto para siempre las puertas de mi corazón.  

 

Además yo he sido siempre desordenada en mi manera de hacer las cosas; me 

gusta el "de sorden" como si el desorden fuese mi medio normal de vida. Creo 

que nací para la Revolución. H e vivido siempre en libertad. Como los pájaros, 

siempre me gustó el aire libre del bosque. Ni siquiera he podido tolerar esa 

cierta esclavitud que es la vida en la casa paterna , o la vida -en el pueblo n a-

tal ... Muy temprano en mi vida dejé mi hogar y mi p ueblo, y desde entonces 
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siempre he sido libre. He querido vivir por mi cuenta y he vivido por mi cue n-

ta.  

Por eso no podré ser jamás funcionario, que es atarse a un sistema, encad e-

narse a la gran máquina del Estado y cumplir allí todos los días una función  

determinada.  

No. Yo quiero seguir siendo pájaro suelto en el bosque inmenso.  

Me gusta la libertad como le gusta al pueblo, y en eso como en ninguna otra 

cosa me recono zco pueblo.  

 

No importa que ladren.,  

Cada vez que ellos ladran nosotros triunfamos.  

¡Lo malo serí a que nos aplaudiesen! En esto muchas veces se ve todavía que 

algunos de los nuestros conservan viejos prejuicios.  

Suelen decir por ejemplo:  

 

No se dan cuenta de que aquí, en nuestro país, deci r -oposición" significa t o-

davía decir "oliga rquía" ... Y eso vale como si dijésemos "enemigos del pueblo".  

Si ellos están de acuerdo, ¡cuidado!, con eso no debe estar de acuerdo el pu e-

blo.  

Desearía que cada peronista  se grabase este concepto en lo más ín timo del 

alma; porque eso es fundamental para el movimiento.  

¡Nada de la oligarquía puede ser bueno!  

No digo que puede haber algún "oligarca" que ha ga alguna cosa buena ... Es 

difí cil que eso ocurra,  pero si ocurriera creo que sería por equivocación. ¡Co n-

vendría avisarle que se está haciendo peronista!  

Y conste que cuando hablo de oligarquía me refiero a todos los que en 1946 se 

opusieron a Perón: conservadores, radicales, socialistas y comunistas. Todos 

votaron por la Argentina del viejo régimen oligárq uico, entregador y vendep a-

tria.  

De ese pecado no se redimirán jamás.  

La Razón de mi Vida.  

 

La historia es también creación de los pueblos, porque si los pueblos sin co n-

ductores casi no avanzan en la historia, tampoco la historia avanza nunca sin 

grande s pueblos, aunque tengan grandes conductores,, porque éstos sucu m-




